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7íft «« principipio- sólo indígenas vivían

bajo el cielo azul de aquella ¡ierra.
í parcialmente cultivada estaba ¡q. tierra;

mas nó repartida. En .común hacíase la:

partición de sus productos, y común era la

propiedad de la madre tierra. Todo, de todos

era,

Y cuando , él ibero, huhp visto aqttellu, dijo;
"In régimen de barbarie es éstef "En la Di

vina: Providencia no creen esloS: hombres".

"Y tristes siempre están, porqué no beben

alcohol; ni divididos:'sus campos esUiii''f:
Y añadió el conquistador hispano: "La

lu?. hagamos én medio de lanías tinieblas".'

Y la luz fué hecha. Y- holladas fueron las

comunes siembras al galope de los 'corceles

bufiadores . Incendiadas fueron las nicas, y
asolados, los ira Iles. Y a¡-raneadas fueron las

vidas de los hombres ¿ y violentadas las mñ?

¡eres. .,
■

Y como el altivo conquistador hispano era

bueno,—porque era civilizado, conocía ei"n ¡a-

gico invento de la propiedad privada y en

Jesús creía,— agregó:
"

Terminemos nuestra

labor civilizadora''.

Y, llevando la mano bajo la espada y. la

armadura, arrojóles el breviario y la cruz-

para iluminar sus meri,te¿! obscurecidas.

Y', para mitigar sus penas, diales de beber

un liquido qiie excitaba primero y .que luego
producía sueño profundo. , ;.

Y cuando llegó vi último día,,—eh que casi

convertidos al dogma e intoxicados por el

alcohol, desposeídos de los comunes, bienes |f
violentadas sus- mujeres, los indios fueron <i

ocultar su\desp<:<ho. a- la cima de los montes y

a las entrañas de los bosques,—el arroqanle

y católico Conquistador ibero contempló su

obra, y vio que era buena. .

Y bendijo entonces el sacerdote al coñqttis:
lador y a la tierra conquistad.^. AA" A

Y fué, así como se estableció en Chile el

SAoit 'íu'o dcrcdw'fle la propiídad privada .
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CLARIDAD
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Bandera esquina de San Pablo

ABIERTO DÍA Y NOCHE

B A \L© m \n)ÍEMW EL LAMMg

-'

Clodomiro ©onzález
Casilla 842 —Manuel Hódriguez 741.—Santiago de Oliiie

Gasa importadora de repuestos para Instrumentos;! mu:
Bicales. ■

-. Av

Especialidad en Cuerdas y Cañas para Instrumentos de banda,

Representante de varias Fabricas Extranjeras.

Para el Sport en todas sus formas

/"V a "T* r-. I '■■''
... jO LJ 'ÁA/'CT O Ofrece el material más completo para los juegos de Polo, Golf, Griclset,

ÜA I FT Y V^N A V CLvD Lavvn Tennis, Voley Ball, Basket, Ball, Water Polo, Croquet, #oá Bafl,
Boxin, Esgrima, Artículos para Sport Atléticos, para Gimnasia de Sala, de campo abierto y Gimnasia Médica.
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, Í1ATH y CHAVES Limited, 'i

!ALL
de CARLOS LEZANA

CALLE, SANr FABLO NÚMERO 1414

ESPECIALIDAD EN pOMPOSTÜRAS Y TRABAJOS FINOS

DE MARROQIJINERIA

VENTAS POR MAYOR - Y MENOR

TWW
DE

i WWüO

¿wat

TRAJES ELEGANTES: CORTE INGLÉS Y AMERICANO
GR'ÁN DESCUENTO AAliOS ESTUDIANTES, *-- V

Avenida Independencia Núm. 867
T

Servicio de

Comedores

A CARGO DE UN PER

SONAL COMPETENTE

Y ESMERADO

Comida desde las 8 P. M,

RE3TAURANT

B»7

ri ¡RICA
MÓNT'OYA y Cía.

764 - CALLE COPIAPÓ -

764

Se hace toda clase de muebles finos,'en lingue, caoba, rqble

y toda clase de madera fina; aplicaciones en marquetería, in

crustaciones y broncería '-.en' toda clase de estilo. v

Especialidad en muebles escritorios, salón, comedor y dór/

mitorio. y ■:..< .

■

., ,..;.;■;

También se hacen instalaciones de tiendas y toda clase- de

barniz. A

Deudor moroso
de la Federación de Estudiantes de Chile

Homero Caldera (San Felipe)
Debe la «santidad de seis rail caatrocieutosj dieciocho pesos y

ochenta y ochó centatós ($ ©.41 §,88), dineío que no ha entregado
desde las fiestas de la Prima-rem del año 1916 en ía que fué nom

brado cajero general. Hay nn ¿«Mífpendiente en su contra: >

/
'

Orquesta todas las noches''

a caigo de la distinguida;

CONCERTISTA VIENESA

JUD1T SEYLER

con tr a t a d a especialmente,

en Buenos Aires para dar

audiciones en este «sstable-

¡ : . cimiento;, < v ';,

ACABA II APAR!
-!-; el .anunciado.'' numeró

extraoi^elinariO: 1-1-13 ile

dUVENÍÜ©:;-'
'v

;■./'■■'■'
con una relación completa y documentada de los hechos dé la

época del TERROR BLANCO que determinaron él jaqueó': de
la Federación "de Estudiantes, el 21 de Julio de ^P920, en,

Ahumada 73, a la 1.30 ;P, M.

23Q PAGINAS DE LECTURA INTERESANTE

PRECIO DE ESTE NUMERO EXTRAORDINARIO: 8 Pesos

Pídalo en todos los puestos y librerías del país o directamente

a la administración de JUVENTUD,Agustinas 832, Casilla|T71

Federación de Estudiantes de Chile

SERVICIOS -DB3L.' CÍAJW

COMEDORES:

méxm de 12 a 13:.. $ 2.—

Once? dífe 15 a'17.'v.'...."''v 0.70

Comida: de 18£ a 20£,- y 2.—

Peasiéa por un mes... TOO.—

BILLARES::' N

'De 8 a 1 h. a $ 1.2@ lá; io^

PELUQUERÍA: ; ,'

De 8 a 21 h., atenida perjja.
éx-peluquero de la casa ?•**

Fila.

Efc COMCESIONAlíI®



Capacidades Revolucionarias

Se cree generalmente entre los

sedicentes revolucionarios de las

diversas escuelas- socialistas, que
Basta con el factor fuerza para

destruir la organización capita
lista existente y acabar con el

A régimen de oprobio que tal es

tado social significa! Es tiü entu
siasmo ineducado que necesita

del control de los que piensan
hondo y estudian la, razón de ser

de los fenómenos sociales, de los

que inquieren sus causas, sus

consecuencias, su adaptación á

las condiciones de lugar y tiempo.

No hay estilete que hiera más

hondamente la sensibilidad de

las almas exquisitas que la "In

justicia. Una imaginaciéh herida

en lo vivo por la injustieia-am-
biente, quisiera revolverse de in

mediato contra ella, y destruirla,

y pulverizarla. Quisiera hallarse
una.8úbita aplicación a los ím

petus generosos.

Es lo que ocurre con la mayo

ría de los que actúan en nuestro

mundo socialista militante'. Sea

fual fuere su condición social—

estudiante, obrero, empleado,
—

todos concurren en este odio ins

tintivo contra la Injusticia hecha

/ carne.

Sin embargóles necesario pro
ceder con método. Toda demoli

ción con ánimo de reconstruc

ción, supone un acopio previo de
materiales. Es este un requisito
indispensable de que nó puede
presjcindirse. En seguida es nece
sario fundamentar el nuevo edi

ficio sobre, sólidos cimientos, y
estos np pueden ser otros que la

Justicia y el Amor para los que

sufren, e impedir que los malva
dos puedan hacer daño, siguien
do sus bárbaros instintos. -,-.'

Asentado el edificio del porve
nir sobre bases morales indesr

tructibléa, viene como comple
mento la organización de la pror
ducción. Entendemos que el más
grave tropiezo que se lia opuesto
al tranquilo desarrollo de la re

volución rusa, ha sido este de las

dificultades para organizar lá

producción;

La organización de la produc
ción es un mecanismo que lógi
camente debe ser librado a los

técnicos de cada rama de la

industria. Sin ellos, creemos que
jamás podrá haber una organi
zación de la industria que pueda
llamarse tal.

Corrobora* este* aserto el últi

mo movimiento obrero italiano

por el control de la industria

.metalúrgica. ]Los técnicos esta

ban del lado de los capitalistas,
y los obreros carecían de ellos.

Fué ün.grave inconveniente que
restó base a aquella transcen

dente iniciativa de los metalúr

gicos peninsulares.

En Chile, ál respecto, «estamos
en pánalesA Los técnicos esca

sean aún en la grande industria

capitali8ta,,y hay necesidad de

importarlos. .Recién se avanzan

entre los obreros algunas ideas

sobre el particular, para formar

técnicos en las diferentes ramas

de nuestra incipiente industria.

La cosa no. es. fácil, pero tampoco
es imposible. Sólo el estudio pue

de capacitar a los obreros para

darse cuenta cabal del mecanis

mo de la producción, que algún

día, más tarde o más temprano,

debe necesariamente ser contro

lada por ellos.

Afirmamos, sin temor a equí
voco, que este será en el porvenir
el más sólido punto do apoyo de

la revolución. Una organización
eficiente valdrá por su mejor juz-
tificativo.

Luego viene otro factor, acaso \

el más importante. Debemos pro

ceder desde luego á provocar

una auto-revolución dentro de

nosotras mismos, que nos trans

forme substancialmente, Somos

malos, y con malos materiales

no se puede hacer una obra que

responda a la magnitud de la

empresa de redimir
la sociedad

del grosero mercantilismo de sus

actuales detentadores. Debemos

hacer cada día un examen de

conciencia y Consta tar~ minucio

samente si nuestros actos, asi

privados como de convivencia

social, responden al ideal de

justicia y amor de que cada

militante de la Sociedad Nueva

debe sentirse inspirado hacia los

humildes de ahora; así como de

odio sincero contra los picaros.

Es verdad que nuestra perso
nalidad moral es el reflejo del

ambiente mefítico en que nos

movemos. Es verdad que nues

tros actos—que alguien -supone
voliciones conscientes' del libre

albedrío-^son el producto de las'

leyes del determinismo, quo con

fuerza irresistible, apenas neu

tralizada por la educación, nos*

impelea obrar en un sentido

dado. \
• ■

'

Atavismo, ley de herencia,
educación refleja, '•determinan'' en
nosotros modos de acción pecu

liares a cada individualidad.

Pero si todo esto és cierto,
"también lo es que las transfor

maciones sucesivas del mundo,

jamás estuvieron reservadas a

los mandrias, a los abúlicos, a

rlos apocados de espíritu.

Y si pugnamos por realizar

grandes hechos, si laboramos en

la grande obra de transforma

ción, para llegar algún día a la

Sociedad Nueva, es indispensa
ble que nos sobrepongamos a

nosotros mismos, que rompamos

aquellas leyes que encadenan

nuestra voluntad y auto-revolu

cionemos nuestro ser subjetivo

por una férrea educación del

carácter.

Luego que hayamos realizado
nuestra revolución interior, la

ley dé ias afinidades hará lo de

más. Ella juntera los hombres de

buena voluntad, capacitados ya
moralmente para transformar ei

mundo de iniquidades de la hora

actual, en unomás humano, en que
todos tengan derecho al posible
máximum de goces con un míni

mum de esfuerzo.

Con unidades heterogéneas,

disgregantes, sin la necesaria

cohesión, no se puede construir

lá fortaleza que ha de resistir

victoriosamente a los embates de

la inevitable reacción de los que

echarán de menos las regalías
del Poder, una vez arrojados del

Capitolio sobré ía roca Tarpc
ya...

*

.

'
■

* *

La fuerza es un factor ; irapo) -

tantísimo en las capacidades re

volucionarias. Pero ella sola»

aislada, no harámás que destruir-
corno destruye el fuego el hos

que centenario, sin dejar otra

huella de su paso que los tron

cas humeantes. Y lo qué se pre
cisa es contar con los materiales

para edificar la sociedad "futura,
para ponerla en marcha inme

diatamente después de su alum

bramiento. Débese planear, des
de luego, ía organización que ha

de sustituir a la caduca que hoy
bambolea al golpe de la piqueta
revolucionaría;

Y, si se echa de menos entre

nosotros el tecnicismo -que orga
nice la producción, y un bos

quejo que esboce los lincamien

tos de la sociedad por venir,
hace más falta todavía un acre

centamiento dejos valores too-

! rales, que fije las normas éticas

del mundo nuevo. ,

M. J. MONTENEGRO

AVISO
Hacemos saber a los acrentes

que tengan cuenta pendiente con

esta Aduiiuistraoión, se apresuren
a liquidarla, pues próximamente-
empezaremos a publicar una lista

de todos aquellos que ho lian dado

oportuno cumplimiento a susÁbli-

gacionos.
Sentimos adontar esta determi-

nacióri, pero a ello nos obliga la in
formalidad con que ban procedido
alguno* agentes, que parece no se

dan cuenta del daño enorme que su

desidia ocasiona a la. pn>";¡ganda.

Suscripciones a "Claridad"

CHILE

Por año ... . .

Por medio año . .

$ 10.—

EXTERIOR, ARGENTINA

Por un año, 5 nacionales.

Para los demás países la cantidad

aproximada a $ 10 chilenos redu-

ducidos a oro.

Toda correspondencia¿¿tríjasé a

CARXO& CARO

Redacción y Administración de

«CLARIDAD», Agustinas 632.—

i'Snntiago.

No se devuelven los origi

nales; la Dirección:nq se hace

responsable de los artículos

firmados.;



CLARIDAD

Obra tanto en el -''-individuó

como en la colectividad, —ya sea

de orden intelectual o
, social,

—

un principio bio-psicológico que
los induce a formarse un con

cepto de su personalidad moral,

qua nunca responde a una efec

tiva realidad. En el escenario

de nuestro suelo se infringe este

principio, se trastorna : esta, ley

y no3 hemos formado un concep

to dé nuestra, alma intelectual,

qué es infinitesimal, ai sé estudia
la realidad de los hechos.-■■< . A ;

En nuestro, país donde el espí
ritu imitativo ha constituido una

necesidad fisiológica, se ha sen

tido siempre por nuestra litera

tura, el más olímpico y gratuito

desprecio.
A 'nosotras no nos asiste el de

recho para aúto-desprecíarnos,

pues, desde un siglo a esta parte
no hemos hecho otra cosa sino

imitar, miraétizarnos y regirnos

por otras idiosincracias, por otros

países, por otra sangre. Jamás

liemos hecho un esfuerzo, partido
.espontáneamente, para plasmar
nuestras letras en nuestra idio-

sincracia, para ajustar nuestras

aptitudes espirituales a los ras

gos y manifestaciones raciales.

Cuando una actividad se en

cuentra en estado embrionario,

hay que rodearla de un ambiente

propicio para que esta pueda sur

gir, crecer y palpitar. Esta labor
la han llevado a efecto todos los

países más cultos y menóS imi

tativos que el nuestro, cuando'

sus poderes intelectuales se han

encontrado 'en ciernes, ¡nosotros
en ese sentido ho los hemos imi

tado! ¡al contrario!

Actualmente nuestra literatura

se está desenvolviendo, está cre

ciendo, está balbuceando, ¡y que

balbuceos!... y nosotros revis

tiéndonos de un rictus calibáni-

-coy despreciativo le impedimos

-que viva, se desarrolle y yibre.
Como una refutación lógica y

formidable, como un argumento

edificante y 'elocuente, citaremos
un haz de obras que apareció
hace meses, a saber; «Chile Nue

vo», «El; Roto» y Zurzulita». ;

¡Cada una de estas" obras dentro

de su género, dentro de su radio

artístico, constituye una
'

pfoza

literaria, maciza, vibrante y la

pidaria!

¡Estó3 esfuerzos artísticos,
estas obras que parecen fundidas

en crisoles de mármol' pentélíeo,
han dejado a sus, autores vibran

do en todos los espíritus.

Diariamente vemos que llegan
millones de obras extranjeras

que han de,vaciarse en los díte

rentes emporios librísticos del

país; ¿para qué y para quiénes
tantas obras? ¡para. más. o menos

mil personas que leen en toda la

República! Pero, si con la litera

tura nacional habría de sobra. .

para satisfacer las, aspiraciones
intelectuales de una legión de

individuos! ¡qué ironía!

- Por muy ciego que seamos,

por muy reacios para pensar y

reconocer nuestros méritos, ten

dremos que curvarnos, ante la

realidad de los hechos, ante la

maci'zez de nuestra literatura na

cional, ante la rica. savia artís

tica que.corre por las venas ,; de

nuestro organismo literario.

¡Estamos convencidos de tener

tnaceria prima, -potencia ideoló

gica, no solo para no pasa;; desa

percibidos' del resto del orbe, ¡'atún

podríamos ir avia vanguardia,
polarizar, encauzar las letras

americanas.

Ha llegado el momento de na

cionalizarnos, ha llegado el mo-

mentode cohesionarnos^de ritmar

nuestros espíritus y sentimientos,
de colaborar al unísono, de fun

dirnos en una ola de protesta con
tra él morboso y secular despre
ció por la literatura nacional.

BONEAS.

El Programa del Partido Radica!

El actual programa del Parti

do Radical es obra de la Quinta
Convención, verificada en la ciu:

dad de Concepción los días 14,

15, 16, y .17 de Septiembre de

1919.

#£'
•

• .-'■'■

Declaraciones generales

«El Partido Eadical declara:

1.° Que reconoce el ¡principio
científico de la evolución indefi

nida de todas las cosas y de la

renovación incesante de todos los

valores.

2.° Que, en consecuencia, trata
de impulsar el progreso y tiende

al mejoramiento y desarrollo in

tegral de la persona humana y

de la sociedad, tomando como,

bases la solidaridad, la justicia y
la libertad». ,

Es una afiípuación cierta pero

que no incluye necesariamente

el progreso como parece recono

cerlo. Es Un error dialéctico sos

tener qué porque recbnoce él

cambio trata de impulsar el pro
greso, Contradiciéndose todavía

al fundamentarlo con pedantería
incómoda en las palabras vagas
de solidaridad, justicia- y liber

tad.

.2.» DECLARACIÓN

«El Partido Radical aspira, en
interés de la justicia, a que cada

hombre y mujer posea una cul

tura cívica y una basé económica

..que lo habilite para comprender
el papel que le corresponde en la

sociedad y le permita participar
de los beneficios del progreso co

mún y, en consecuencia, declara:
2.° Que se debe difundir el

ahorro en todas las clases socia

les;
'

3.° Que se, debe procurar la

supresión de ios latifundios, gra
vando con un impuesto progre
sivo toda propiedad que exceda

de cierto límite, según la densi

dad, de la población, y pudiendo
expropiarse el exceso para for

mar el' pequeño, propietario; y
4° Que se deben conservar las

fuentes.eje riqueza pública para
el bien común, las que sólo po

drán ser' concedidas de modo

precario, en forma de arrenda-

piientoAu otra análoga».
r

La difusión del ahorro en las

clases óbtefa y media .tiene uñ

gran peligro: forma entre ellas

uít espíritu reaccionario que tien
de a conservar todo to existente

y a qué la masa productora, im

buida de- ideas egoístas, no sólo

permanezca indiferente sino que

constituya, un verdadero peligro

para las nuevas tendencias igua
litarias. En Francia, sobre. todo
en el norte, una miserable coci

nera suele tener en el Banco del

Estado una renta de un capital
de diez o veinte,mil francos y, en

consecuencia, una, mente mas

cerrada que la de un González

Echeñiqüe.
'

Y en la clase poseedora mata ,

la iniciativa indispensable para
elconíécimiento de grandes em

presas. En Estados Unidos el

ahorro está muy*restringido y,
sin embargo, será muy difícil

encontrar un país que le iguale
en sus audacias manufactureras

y extractivas.
' La supresión de los latifundios

es, igualmente, '■'-' una amenaza

para la clase asalariada'forina el

pequeño propietario qué estorba,
por interés' personal, toda idea

socialista. Marx«divinó, y quizás
aplaudió, la tendencia del capi
tal a concentrarse en pocas ma

nos, haciendo que la posibilidad
de socializarlo sea menos dolo-

rosa.

Por esja última razón, nos pa
rece aceptable la declaración del

núm. 4, tendiente a conservar las
fuentes de riqueza pública. Na
turalmente que los convenciona

les;de Concepción no imaginaron
las eventuales consecuencias.

3.a DECLARACIÓN

«El P. R. considera que la
armonía social sólo puede fun

darse en la libertad de conciencia,
en lá igualdad de derechos y en

la reglamentaeión dé las relacio
nes entre los factores que concu

rren a la producción do la rique
za (patrón, intermediario y obre

ro), y en esta virtud declara que
es necesario: ■-,-;•.

1.° La intensificación de la

acción docente del Estado, que

debe dar una enseñanza laica»
por respeto a la libertad-Fue
conciencia;
2° La vijilancia . amplia y ef¡.

caz de la enseñanza particular*
4o. La supresión del articulo

4.° (antes 5 °) de la Constitución
la prohibición de nuevas congre
gaciones religiosas en el pai8.;'.sa"
sometimiento a la ley comütfy
la supresión de la fórmula reli

giosa del juramento. ,

6.a La dictaeión de una legis
lación qué solucione las dificulta,.
des entre lo,s elementos que con

curren a la producción de la ri

queza, esto es; el capital, el pa
trono o intermediario y el er#.

pleado u obrero, y que asegure
un. mínimo c|é comodidades, en
fábricas, minas, talleres y faénag,
impulsando la información de
sindicatos depatronos i obrerps-
Las industrias en que el, em

pleado u obrero aporte un cort-

tingeote dé mejoramientovindus-

trial, deben, ser reglamentadas
en forma de hacerlos aceionisííjs
o intéresa*dos en su propia pro-

duceión, haciendo participar al

empleado u obrerp én las utili

dades del patrón;
7.° El fomento -délas socieda

des cooperativas y de crédito

popular;
9.9 La protección del trabaja

de la mtíjer y del n}flO) especial
mente en las faenas agrícolas,
fábricas, minas y talleres;

,
10.° Jgl mejoramiento y aba

ratamiento de la vida del pueblo
especialmente por el impulso de

la producción nacional, por la

prohibición, o limitación de es

portar lo que séá' nécesarióíá la
alimentación pública, y propor
cionándole habitaciones higiéaf-;
cas y baratas;
Í3.° La dictaeión de, una legis

lación que coordine los intereses

económicos- (comerciales, indus

triales, agrícolas, banca ríos) jbaja
la acción del Estado; el estable-

mientó de una contribución; '.g¿[
neralyprogresiva sobre la renta;
la estabilización dé la monecla,
el establecimiento de una contri

bución periódica, análoga alada

herencia, que grave los bienes

no afectos a trasmisiones here

ditarias.
'

«Es una pretensión áin nombre

declarar que la armonía social

debe descansar en la reglamen
tación de las relaciones existentes

entre patrones, intermediarios y
obreros. ¡Muy por el contrario, lá
'desarmonía social reinante nace

del solo hecho de considerar

como factores de producción á

patrones, obreros e intermedia

rios, sobre todo a estos últimos

que no desempeñan otro rol que

encarecer el articuló manufactu

rado. La riqueza;íés obra del tral-;

bajo y debe pertenecer, solo al*

clase productora. ,

/ :

, Es, así mismo, un error seguir
manteniendo como un ideal eda-

cacional*el Estado docente, »

bien es verdad que es muy coa;
cebihle entre el elemento radical,

detentador hoy día de todas*yiás
ramas de la instrucción. Reñriéa-

;IP
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.fióse a este punto, al estudiar la

Declaración de Principios de la

Federación de Estudiantes, ins

titución que sustenta un princi

pio análogo, el compañero Ed

gardo Tagle decía: «Estado do

conteos el Estado que enseña.

Por extensión se denomina asi

en Chile a la obligación y exclu

sividad de ía enseñanza por par

te del Estado, fn oposición a la

-doctrina, sostenida por los Cató-

_

jicos, de la libre enseñanza, esto

«es, el derecho que cualquiera tie

ne para enseñar.
Por una ironía

de las circunstancias, los católi

cos chilenos— que, en general,
son ultra reaccionarios,—defien

den un principio más avanzado,
jnás justos que el de los llama

dos liberales que tienen monopo

lizada la enseñanza secundaria y

superior. Es lógico que un Estado

«que se atribuye, la posesión de la

verdad, eriseñe todos aquellos

principios que le sirven de base,
•como verdades eternas inamovi

bles. Un Estado despótico ense

ñaría-de tal modo que justifica
ría el despotismo. Un Estado mi

litarista haría la apología de la

fuerza armada y un Estado capi
talista enseñará—como pasa en

la Universidad de Chile— qtieel
socialismo es un error prqfundo,
que los ejércitos son indispensa
bles, que siempre habrá guerras

y que el sistema llamado demo

•crático y el sufragio universal es

Ja última palabra en la materia
social.»

Lh supresión de la fórmula
religiosa del juramento es un re

medio destinado a desligarse úni
camente del imperio del catoli
cismo para mantener el imperio,
en esta forma intolerante, del

radicalismo. El juramento de por
sí importa una tiranía y no por
el hecho de ser religioso.
La formación de sindicatos

de patrones y obreros es un- dis

para te aceptarlo en el progra
ma de un partido que se tilda
avanzado. Los obreros deben or

ganizarse en gremios o sindica
tos frente al capital, tratando de
formar una clase poderosa que
luche frente a los poseedores del
momento y que trate con ellos de

potencia a potencia. Lo contrario
es auspiciar la propaganda dé

los sindicatos amarillos, tan re

sistidos entre íos trabajadores.
Finalmente, observaremos

que en el N.° 13 de esta declara
ción aparece un error garrafal
en ecomía industrial. Se trata de

diferenciar los intereses comer

ciales, industriales, agrícolas y

bancarios, y la verdad es que la

industria comprende el; comer

cio, la manufactura, la agricul
tura y la minería. En otros tér

minos, la industria es el género
y el comercio, la manufactura y
la minería son especies de ese

género.

PEDRO ANTONIO GUEVARA.

(Continuará).

No existe e;i Chile una socie

dad que marche en tan buena

Armonía como esta institución,
formada por la mayor parte de

los compositores chilenos radi

cados en la capital. Unidos p0r
sanos propósitos de recíproco es

timulo, no caen jamás en la debi

lidad de halagar la producción
de un compañero cuando es de

íectuosa y, solamente orientados

por una elevada sinceridad,aplau-
den o censuran algunos de sus

trabajos después de; someterlos a

un severo y minucioso examen.

Las siluetas de estos composi
tores, son por demás populares
en el campo de las actividades

^musicales. ¿Quién no conoce por

«jemplo a

y
OELBRINO PEREIRA?—Presi-

dente efectivo de la sociedad de

compositores; inconfundible con

su cabeza de minueto que lució

tiempo atrás en el Teatro Colón
de Buenos Aires frente a una

orquesta numerosa la cual eje
cutó regocijada una serie de com-

.posiciones de autores chilenos.

Jodala prensa bonarense aplaudió
encomiásticamente dicha au

dición y a Pereira,i se le cayeron
duchas canas que por cierto no

«minoraron el albor de su cabe
llera.

Alguien me decía que don Ce-

lerino tenia asegurada la inmor-'

talidad, no solamente por él mé

rito de muchas de sus produc
ciones sino también por el hecho

de tener un.hijo músico que lleya

el mismo nombre suyo; a quien
le puede hechar la culpa de todas

aquellas'prqducciones de las cua
les esté arrepentido.
Pero «Pereirita nuevo» por su

parte es también un buen, com

positor y puede usar ese mismo

recurso de defensa y depuración.
Asi en días pasados un amigo
suyo le dijo:—Escuché una ro

manza tuya y no me agradó mu

cho—¿Qué, le contestó «Pereiri-

ta nuevo», unaromanza con letra

deJoig; Hübner? no, esa es de

mi papa.

PROSPERO B1SQUERT. — Au

tor de música Orquestal ■3- de va
rios buenos trozos para piano, ff.
Quien lo ve por primera vez*'

se asusta: tanto es lá fiereza dé

su mirada, pero en el fondo es

perfectamente inofensivo. AI me
nos así lo asegura su compañero
de oficina, un gordito muy ama-

bloque há logrado, después deal-

gún esfuerzo, tatarear en parte la
conocida berceuse de su amigo

Bisquért. Esta berceuse es deli;

cada y muy en carácter, es decir,
tiene todas las virtudes de una

adormidera.

HUMBERTO ALLENDE —Dice

un compositor: A mi me ha invi

tadomuchas veces a las reuniones

musicales que efectúa Allende en

su casa, pero no aguanto, una
vez fui, y Allende se largó a

a tocar tonadas y entre tona y
tona en vez de servirnos un tra

go nos atocigó con pasas, almen

dras y pastillas de café con leche,
no aguanto; no voy más a la

casa de Allende!

LAVIN.—Autor del poema «Las

horas», concebido (según Leng)
bajo la ensoñadora emoción pro
ducida por el paisaje que' pre
senta una ventanita muy bonita

de su sala de trabajo.
Lavin es cultísimo y está al

corriente del movimiento moder
nista actual en todas las mani

festaciones del arte y es tanta su

sensibilidad, que muchos de sus

amigos temen en él un trastorno

general de sus facultades. Sin em

bargo hasta hoy día solp se le

conoce la manía de coleccionar

estampas de artistas en todas las
actitudes imaginables.
Hace poco lo fuimos a visitar,

y después de mucho golpear se

asomó una criada por una ven..

tanita muy bonita y nos dijo:
El caballero no los puede reci

bir porque está con el ataque.
—¿Está muy mal? le dijimos.—
No señor, está mucho mejor, aho
ra cuando le da el mal pega en

la pared unos cincuenta monos

chascones no más, y se le pasa.

Vaya, que manía tan interesante,
dijimos y nos retiramos.

JULIO ROSSEL.—Buen panista
y autor del poema «Los Guairu
ros» escrito sobre motives in

caicos.

Rossel es un artista de tempe

ramento nervioso, pero.de carác

ter bien bien suavecito.

ARACEÑA INFANTA.— Artista

filántropo.
Ha dado con sus 'aluranas una

infinidad de.conciertQs en la Casa
de Orates por espacio de muchos

años (Los resultados de estás

audiciones no quiso proporcio
nármelos el estadístico de la Casa

de Orates).
Buen panista, compositor y

organista. .En el piano o, en. la

composición lo podrán aventajar,
pero en el órgano es considerado
el primero de Sud-América.

ALFONSO LENG. — Eminente

compositor y ayudante de ciru-

jía de la Escuela-Dental.

Se peina a lo Napoleón, pero
:

tiene una modalidad tan delicada

como su fisonomía: Pálido, de

una blancura trasparente y ame-

nudo su sonrisa muestra un diénv
te rosado. A

'

-Un picaro -muy grande le dijo
en ,día3 pasados: ¿Sabes Alfonso,
qué tu tienes unas disposiciones
extraordinarias para silvar?

Desdé aquel dia no permite
que nadie le cante sus Heder.

Su norma estética es la since

ridad, por esta razón escribió sus

Doloras én la 0Sála de estraccio-

nes déla Escuela Dental. .

Estos Bon los personajes más

importantes de la sociedad de

compositores que todo el mundo

ha podido admirar en los con

ciertos Arrau, arrellenados en

sus butacas con tanta naturali

dad y soltura que nó han. dela

tado en ningún momento la, gra-
tuidad del palco que ocupan.

ADOLFO ALLENDE.,

Son tremendos esos

agitadores.

El Arzobispo de Santiago ha

enviado una pastoralal clero, ha-
blándoles de la conveniencia de

encausar por una senda cristiana

la educación de los niños.

Algunas personas se pregun
tarán ¿para qué? Entonces ñoso
tros acudiendo a la pastoral
responderemos: para que «fácil

mente no presten oidos a los agi
tadores que exaltando sus pasio
nes explotan su ceguedad, para

enriquecerse con lo que les arre

batan a ellos y a sus pobres fa

milias.»

Hasta hoy, los agitadores, se

gún la autorizada opinión de los

diarios con avisos, se dedicaban

a explotar a los obreros.
N

Desde hoy, los agitadores no

satisfechos con robar a los obre

ros se dedican, a quitar a los

chicos lo que se íes da para
confites.

Son tremendos esos agitadores

¿Economías?

A propósito de la necesidad de

restringir los gastos fiscales, don

Ladislao Errázuriz LazcanoAfe
insinuaba én una de las últimas

sesiones al Ministro de Hacienda,,
la idea de aumentar la duración

del servicio militar obligatorio,
economizando él Erario con esto

unos seis millones de pesos.
A no Ser qué manden a los mi

li tares a construir caminos y a

seínbrar papas, nó vemos cómo

se van a reducir los gastos mili

tares si se aumenta la dotación
del Ejército.

Instrucción únicamente

Ciertos pelmas reformadores

de la sociedad sostienen en todos

los tonos que la única solución

que debe darse al grave proble
ma obrero que nos preocupa es
dando única y exclusivamente

instrucción al pueblo. Gréemps
oportuno publicar a este propó
sito un telegrama llegado recien
temente de Viena.

Viena 17. — Ayer murió de*

hambre el famoso sabio, profesor
universitario,HerrKarl Kraüsse,
conocedor de diecisiete lengua»
vivas y cuatro muertas.

¿Qué tal? '■-,'
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Gomo se enseña el Socialismo en las

tJniuersidades de Ghile
Oculto tras un pseudónimo, uno. de nuestros camaradas de; Valparaíso,

estudiante del Curso de. Derecho, nos envía una interesante colaboración acerca

de un punto qne merece ser ampliamente discutido. v
.-.

.

El estudio délas doctrinas socialistas, está tomando un gran desarrollo, y

diariamente se le analiza en la Prensa, el parlamentó, etc.
.

,

"Claridad?, publicará con agrado las colaboraciones que nos ha prometido

enviar nuestro camarada de Valparaíso, acerca- de las ideas del Profesor

Guillermo -Suberca-seaúx. ■'

II

«El minero ¿catearía con el

mismo empeño si fuera enviado

por el Estado a descubrir minas

para la comunidad?» se pregun

ta el Señor Subercaseaux. ¿Y por

qué no? En la sociedad comunis

ta ese mismo minero obtendría

-mayores resultados con un esi

fuerzo mínimo, porque la comu*

viudad pondría a su disposición
xecursos inmensos para descubrir

minas. En cambio, en el injusto

y egoísta régimen actual todo

está calculado para poner trabas

, a ese hombre, para aplastarlo,

para hacer infecundo ese es

fuerzo.

Añade a continuación «¿Podría
la sola autoridad del Estado

reemplazar ventajosamente" le

que; hoy hace el interés privado
de los 'mismos empresarios inte

resados en la prosperidad de la

industria? « Curiosa manera de

./.argumentar la del profesor uni

versitario. Supone al Estado so

cialista como al actual Gobierno

capitalista, que es totalmente

distinto de lá sociedad, compues
to por varias decenas de parási-

Ai;ps y burócratas que devoran

de los demás. ¿Porel trabajo

-qué habla de «autoridad del

'Estado» socialista en oposición,

puede decirse, ál resto de la co

munidad, siendo que en el régi-
ránen comunista ambos términos

se identifican?* En él régimen
^comunista la ¡prosperidad de los

individuos se identifica con la"
'

prosperidad, del Estado, o sea, lo

-contrario de lo que pasa actual-
'

.mente, en que aliado de Estados

:.-fieos hay. ciudadanos qué sé mué

:xen en la miseria.

En el socialismo no habrá

■vigilancia ,ni fiscalización, dicen ,

■Líos anti-socialistas, como el señor

¿Subercaseaux. Y diez renglones
más allá,, el mismo profesor se

contradice diciendo que la vida

seria, en' tal caso, uniforme como

en el ejército y la marina, lo

-cual supone vigilancia, y fiscali-
aiteióií. jEs uno de Ips más her-

'nuosos ejemplos de contradicción!

En realidad, en el sistema co

munista la vigilancia "y la fisca
lización casi desaparecen, o, me

jor dicho, toman un carácter

pasivo. Un hombre que no
tra^

bajase en tal sociedad se aver

gonzaría de sí mismo. Por otra

parte, la vigilancia y la fiscali

zación, que al señor Subercaseaux

le parecen actos muy bellos, son

consecuencia de la sociedad "ca

pitalista,-, qué en cada hombre ve

una máquina productora, de la

que hay que obtener eímáxímun
'

'

de provecho con el mínimun de

gasto. El hombre explotado en

esas condiciones trabaja lo me

nos posible, reaccionando a la

explotación. Para que no se re

bele necesita, ser vigilado y fis

calizado como el prisionero en

una cárcel. En la otra sociedad,

en cambio, el individuo no vive

trabajando en beneficio de otro:

trabaja para sí mismo en cada

momento en que hace algo útil

para la comunidad,
- Los antisocialistas repiten mil

veces que cuando nó se trabaja

bajo la iniciativa del interés

particular «decarían la produc
ción y;el progreso material.»

., Estudiemos uno de los ejem

plos del profesor universitario-

Eí dueño de un campo hace un

canal de regadío o la plantación
de un bosque, porque la tierra le

pertenece y puede aún legarla a

sus hijos, etc; si no fuese así,

no lo haría. A

Desde luego ¿quiénes hacen el

canal?; ¿el dueño o; los obreros

que están «vigilados o fiscaliza

dos?» Prescindamos del caso fre

cuente en que el dueño veranea

en una playa de moda o juega
en un club de la, capital, y su

pongamos que el propietario di

rija el trabajo. Los cine mueven

la pala, los que trabajan, en una

palabra, ios que realmente hacen

morir de hambre, para el propie

tario, comparado con los hombres

del futuro que trabajarían con

gusto, con menos esfuerzo y más

rápidamente, para la comuni

dad!
. y.

*

¿De dónde deduce el sefíor

Subercaseaux el decaimiento de

la producción y del progreso

material en la sociedad comu

nista?

No debemos olvidar el desgas
te enorme de hombres y ener

gías de la sociedad capitalista.

¿Cuántos hombres obligados por
el hambre a trabajar eh oficios

que le disgustan no producirían
el máximum en: una sociedad

donde pudieran dedicarse al

oficio para el cual tienen más

aptitudes? ¿Acaso no vemos dia

riamente a esta sociedad tron

chando iniciativas y aplastando
inteligencias? ¿Por qué, entonces,
achacarle a la sociedad comunis

ta los defectos del capitalismo?
«La intensidad de la produc

ción en los paises industriales

modernos se ha conseguido mer

ced al interés privado», dice el

señor' Subercaseaux. Esto es

exacto. Bastaría agregarle, para
tener el cuadro total de la socie

dad moderna, qué el progreso se

ha obtenido a costa de la explo

tación, de las lágrimas y de la

sangre de millones y millones de

trabajadores, que han muerto-

para darnos las relativas como".

didades que poseemos.

Bastaría agregar que esoi

trabajadores jamás tuvieron la

remota esperanza de redi

mirse del yugo del salario.

Que cuando volvían a su vivienr
da miserable, fatigados po/ el

trabajo, encontraban a sus hijos,
hambrientos- Que la pobreza deL

hogar les angustiaba el eorazóiú

Qué
'

sus mujeres y sus hijas se.

prostituían por hambre. Que las.

comodidades, ia cultura y la

belleza no serían janjás' dones

para él' ni aún para los hijos de
sus hijos. Y,, finalmente, que,.

después de su muerte, los suyos
serían arrojados a la calle o»

caerían nuevamente bajo las re

des de la explotación, para no»

interrumpir esta cadena intermi

nable de incultura y de miseria..

Todo esto es lo que se ha con

seguido «merced al interéspri-
vado», merced a' esta ignominia*.'

que se denomina régimen capi

talista, y que el señor Suberca

seaux considera irreemplazable..

Marco Aurelio Guzmán

Valparaíso, Mayo de 1921.

f

él canal son los obreros. ¿Y lo

hacen movidos por su interés.

particular? No. Lo hacen porque

se ven obligados a hacerlo para

no morirse de hambre. El interés

particular reside únicamente en

el propietario. Los obreros ño

tienen mayor interés en que se

jiaga o nó el canal. Lo que les

importa es vivir. A pesar de*

todo, construyen el canal y tra

tan de trabajar lo menos posible,

porque él eanal no beneficia sino

al propietario.
En cambio, veamos el mismo

caso en la sociedad comunista.

Desde luego, los hombres ten

drían cultura, tendrían concien

cia de las ventajas que el canal

significaría para lá comunidad.

En consecuencia, trabajarían con

agrado* acaso con más presteza

y con menos fatiga porqué dis

pondrían de las mejores maqui
narias en número suficiente; tra

bajarían con la convicción de

que el canal era para ellos, o

sea, para la comunidad.

¡Qué contraste más formidable

sería el de los obreros actuales,

trabajando penosamente para no

NORTEAMÉRICA

El 13 del presentev mes se

inauguró én Deuver la Cuadra

gésima Primera Convención

de la Federación Obrera Norte-

Ámericana, con asistencia de

más de quinientos delegados de

todas las organizaciones, de Esta

dos Unidos y Canadá.

Las sesiones, que serán presi
didas por el partidario de la Se-,

gunda Internacional, 'Mr. Gom-

pers, se llevarán a efecto du

rante 15 días consecutivos, A

Entre los principales puntos-

que se discutirán, figuran la

cuestión irlandesa; la désocupsi-

ción, el desarme, la reducción dé

los salarios y él reconocimiento

del Soviet ruso. Este último

punto, sobre todo, es de capital

importancia parala- orientación

futura de !a política obrera nor

te-americana.
De desear seria que los ele

mentos avanzados de la Federa

ción, de acuerdo con sus doctri

nas, se separasen, aprovechando
la presente ocasión, de los trade-

unionistas y reformistas- qué soti

los que mantienen semi-detenido

él movimiento obrero de la Re

pública del Norte.

Según

ALEMANIA -, ,

la prensa burguesa, la

huelga general proclamada, por
los comunistas de Munich, no ha
tenido sino un éxito parcial. Sin

embargo, él movimiento obrero
alemán se define y toma posicio
nes cada vez más favorables.

Los burgueses, comprendiéndolo-
así, han formado una institución

de defensa—algo así como
'

una

Liga Patriótica en Chile;—que-

persigue encarnizadamente a los

comunistas. Han establecido ver

daderos cuarteles, con/ soldados»

y depósitos dé armas. Apremia
dos por la Entente pj*ra que en

treguen los armamentos, ham

contestado que no lo harán hasta-

que los comunistas no hayan de

saparecido por completo.

FRANCIA
'

.
.

Marcelo Cachin, el viejo líder

eoinunista, ha anunciado una-

próxima interpelación sobre Ios-

sucesos dé Oriente y el rol de

Francia en presencia dé laac;

eión militar que se prepara entre?

Grecia y Turquía y sus repercu

siones sobre el frente francés eit

Cilicia.

Con seguridad que no le falta

rán a Mr. Bnand argumentos-
con qué defender la actitu*

agresiva e imperialista de q«e"

ha hecho uso en estos áltiap*

tiempos en el pais déla Liber

tad.

ESPAÑA

Desde la muerte de Dato, W'

perseeusiones y deportación^
que culminaron con el enví» «_
Fernando Poo, al África, J «f-

Mahon ala isba de Menorca, p»-

rece que han entrado en un p,_
ríodo de franco receso. Lo únic

que puede deducirse de este^
que el nuevo' premier,

le

cierto apego a la vida*

iilji¡§§§l

í
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floemas cartas al director

de la Escuela de fftedieina
Asaltantes dsl Ckb ds ^ Estudiantes

Continuamos en e8te número

publicando algunas de las mu

chas recomendaciones que se en

viaron tanto al director de la

JÉscúéla de Medicina como al

«decano.

Tanto de las presentes como

de las anteriores
el lector podrá

-deducir cómo en nuestro país se

abusa de la recomendación y

«orno estos. documentos
tienen el

poder de romper
las leyes y al

terar los reglamentos.
En. Chile la recomendación tiér

•ne un valor especial; es una de

mostración, una comprobación

de fuerza y de poder. La acepta

ción o el rechazo de una reco

mendación demuestra claramente

la esfera de influencia del que la

suscribe.

El 90 por ciento
de los funcio

narios públicos son designados

por influencia y la conducta de

•estos mismos se desarrolla dentro

<de esa misma esfera.

Este vicio nacional es una pre

ciosa demostración no sólo del

•estado de decadencia de la clase

burocrática sino también de la»

instituciones en que esa clase

rsirve.

La juventud tiene el deber de

purificar el ambiente moral de

esas instituciones, sin la menor

vacilación.

Quechereguas.
— Molina.— 20

de Marzo de 1920.

Señor Dr. don Edmundo Jara-

ymillo.
—San tiago .

Estimado señor:''

Un joven de Molina, de 19

•años,... hijo de una señora a

quien aprecio y que desde mu

chos años es (la designación de

un empleo, público) en esta ciu-

4»

dad, se ha recibido de bachiller

en humanidades.

Tiene el vivo deseo de seguir
la carrera de medicina. Es un mu

chacho bueno y digno de reco

mendarlo.

Su madre, a la cual yo querría
serle útil, me pide encarecida

mente el servicio de que me . em

peñe con usted para, obtener que

el joven .... sea matriculado en

los cursos.

Con mucho interés lo hago; mé

tomo la libertad de dirigirme a

usted rogándole !que en lo que

de usted depende le de las faci

lidades del caso a mi recomen

dado.

Comprometiera con ello ía gra
titud de la madre y, del hijo y

sinceramente se lo agradecerá,
su Affmo. y S. S.

Pedro Correa Ovalle.

Pedro Opazo Letelier,
Molina

Señor Dr. Edmundo Jaramillo.

—Santiago.

Mi estimado Dr.:

Tengo especial interés^que el

señor .... curse medicina.

Cómo la matrícula está res

tringida, no podría usted como

Director de la Escuela deMedi-

gina hacer este gran servicio?

Yo creo que con un lijero em

peño de su. parte se conseguiría
esto y me haría un gran servicio

con esto.

Con atentos saludos disponga

como guste de su afectísimo ser

vidor y amigo.

.Pedro Opazo Letelier.

Molina, Marzo 20 de 1921.'

Seguimos mostrando hoy dia ante la opinión pública los nom

bres de las personas denunciadas ante el Ministro Sumariante, como

los; principales autores del brutal asalto y saqueo del antiguo Clui.»

de Estudiantes, Ahumada 73, verificado el 21 de Julio, a la l.'iV*

P. M., después de la vibrante arenga patriótica pronunciada, desda

los balcones de «La Moneda», por el honorable senador por Con

cepción, don Enrique Zañartu Prieto.

EMILIO ERRÁZURIZ.

CARLOS PACHECO.

CARLOS CAMPOS.
'

ROBERTO MOLINA.
•

CARLOS MATTE EYZAGUIRRE,
MANUEL MÁNDÍO LA ARELLANO.

CARLOS TOCÓRNAL.
MANFREDO poblete cruzat.

. ALVARO de la CRUZ ROJA.

JOSÉ PALMA!

IGNACIO ESCOBAR. ,

Rogamos a los obreros y estudiantes recorten y conserven estos

nombres, los aprendan de memoria y los enseñen a sus hermanos

e hijos para eterna recordación: ¡cuando los tribunales no hacen jus

ticia deben hacerla la opinión pública y la Historia!

CRÓNICA ESTUDIANTIL

Federación de Estudiantes
'* ■

i

En la sesión extraordinaria del

Lunes 14, el Directorio de la Fe

deración terminó de aprobar los

nuevos Estatutos. Según ellos, se

fundan nuevas Federaciones en1

las provincias, las que tendrán

una representación justa y equi
tativa ante el Directorio General

•que es el nuevo organismo que

dirigirá el movimiento estudian

til, ciñéndose estrictamente a la

Declaración de Principios.
Los nuevos Estatutos empeza

rán a regir desde el 1.° de Octu
bre próximo. A A,

rCentro de Estudiantes
de Medicina

Las sesiones de la semana- pasaoa

El Martes y el Jueves de la

pasada semana celebró sesiones

el Centro de Medicina. Se ocupó
de la campaña que la Federación

de Estudiantes emprendió con

motivo de las inmoralidades des

cubiertas a raíz de la restricción

déla matricula en la Escueláde
Medicina. A ambas sesiones asis

tieron el Dr. Ducci, secretario de

la Facultad de Medicina, y el

Presidente de la Federación de

Estudiantes.

Después de una interesante

discusión en que quedó de mani

fiesto la inmoralidad denunciada,

él Centro de Medicina acordó, a

las 2 de la madrugada, aprobar

ampliamente la conducta de sus

delegados que apoyaron la cam

paña. El resultado,
como era de

esperarlo, dio la razón a quienes

la tenían. Hubo 78 votantes a fa

vor de la proposición Acharan, es

decir, de aprobar la actuación

de los delegados, y 39 votos en

contra.

La Situación Social

en las Provincias del fiorte

Bajo este titulo publica El Mer

curio del lunes pasado dos cartas,

cambiadas entre don Aníbal

Echeverría y Reyes, domiciliado

en Antofagásta, y eL jefe del Eje

cutivo.
^ 'El primero afirma qué en el

norte tías huelgas injustificadas

que se repiten con una frecuen

cia, que espanta, las alteraciones

del orden, de las q ue han sido

una muestra las desgracias de

San Gregorio, el alza de lo3 ar

tículos de primera necesidad, las

mil dificultades que se presentan
en la vida ordinaria, arrancan su

origen, pura y exclusivamente,

de una agrupación de agitadores

chilenos, que, en esta provincia,

hoy por hoy, se vanaglorian de

contar con la complacencia de

usted.»

«Esas persona sdespués de ati

borrarse con la copiosa literatura

rusa existente en estas materias,

que ellos no comprenden en su

esencia, ni son capaces de adaptar

LA QUE SE LLAMO

LIBRERÍA DEL MERCURIO

Desde 1845 basta 1899

y después

"LIBRERÍA TORNERO"

Se llamará en lo sucesivo

"LA *ASITIGUA LIBRERÍA"

Ahumad» 355

Casilla 1425.—Teléfono 144

Garlos tornero

a nuestra región y costumbres,
hacen unapropaganda constante,
no en pro del mejoramiento de

los obreros, ni de las seguridades

indispensables en sus faenas, sino

por la revolución social que pre

dican abiertamente en todas sus

reuniones y en su diario El So

cialista, sin que las autoridades

lo impidan.»
«Y lo hacen beneficiándose con

las cuotas semanales que'impo-
i,
nen alos obreros, las que recogen
con el pretexto de propagar el

comunismo, pero invirtiéndolast

en bu propio provecho.»
«Una vez por todas señor hay

que apreciar el fondo de estos

movimientos, de los que, en ver

dad, no aprovecha el proletariado^
sirvempara inculcar a las masas,
las ideas, irrealizables, de la pro

piedad común, la destrucción de

loque llaman burguesía, sin

saber ei restringido, significado
de ese término,procuran destruir

las bases de todo gobierno, y la

implantación del soviet que tan

funestos resultados ha tenido en

donde ha logrado surgir.»

';,,. «Créamelo, señor, el Ideario
Bolchevista de Lenin es mucho-

fná,8 leído y comentado en la

Pampa, que el Quijote de Cer

van tes: aquél libro lo conocen

todos, y este último algunos po

cos, de referencia nada más.»

«Vivo aquí hace diecisiete años,
en contacto con patrones y tra

bajadores, y he podido notar:

como han mejorado los campa

mentos del interior, la rebaja^
acordada hace tiempo, en los

precios de las pulperías, hasta

llegar a vender la carne y otros

artículos de primera necesidad

a menos del valor del costo, el

a;i

■: ■<

y
- ■
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alza prudencial de los jornales,
la asistencia médica y hospitala
ria gratis, el cambio, Sin descuen

to, de fichas y vales, extinción

paulatina del alcoholismo y del

juego de azar, ía aplicación muy

liberal de la ley de accidentes

del trabajo, etc., etc.»
Y termina deduciendo de todo

eBto que lo que ee pretende por
esta organización de agitadores
—se refiere indudablemente a la

Federación Obrera de| Chile—es

alterar el actual orden de cosas '

«ara aprovecharte del caos so

breviviente.

Yo que, habiendo sido «par
ticular» en la pampa por más de

diez años, conozco la situación

del Norte como la palma de mi

«sano, puedo decir que lo únieo

cierto que sostiene el señor

Echeverría y Reyes es que la1

mencionada colectividad es «una

agrupación de agitadores chile

nos», diferenciándose en esto de

todos aquellos burgueses que

andan contando lá vieja historia

de que todo el movimiento y dea-

contento sociales se deben a la

obra? de agitadores extranjeros

pagados muchas veces con oro

peruano.
Pero afirmar que la, obra de

agitación se debe ala literatura

rusa- qué leen los obreros es una

falsedad.- La agitación y- ei ma

lestar pon determinados por la

sórdida explotación deque és víc

tima I a Clase trabajadora; Y esto

jío iodigo por hacer declaracio

nes gratuitas, ya qú& lo han po

dido comprobar rodas las comi

siones q rafe'-: dursmey. los últimos

•veinte años ha estado enviando

ei Gobierno y a«*i !•> declaran on

sus respectivos informes. Los

•compít ñeros Recabarren-, Cortez,
Córdovn, Oarmonaj Villalobos,^

, ÁbaloK y tantos otros no ajilan
por negocio, sino porque siendo

'miembros de la'■ cl.ise asalariada

ban sido víctimas del patrón.; Si

ellos no agitan lo harían lio diez

sino mil más. Yo creo que,el agi-
ladoi es un producto del descon

tento y no éste de aquel. Si las

habitaciones fueran higiénicas y
cómodas, los salarios más o mé-

wos justos y los artículos de con»

sumo baratos lá agitación exis

tiría siempre, porque mientras

haya clase poseedora y clase.-tra

bajadora,- la habrá, -pero' sería,'
indudfibletnehte,. menor.

Por eso, apesar de que el jefe
¿el Ejecutivo rechaza en su ma/

yor parte los conceptos del se

ñor Echeverría y Reyes, no estoy
de acuerdo con. él cuando dice que

la desgraciada condición de los

trabajadores «es terreno prepa^

rado para recibir la semilla mal

dita que, cae de las oíanos del

agitador; porque supone que cual

quier absurdo, cualquiera situa
ción descabellada, cual q u i e r

enigma del futuro, será más so-

ipot'table y llevadero que sus

penalidades del presente.»

Y, asimismo, no es t o y de

acuerdo con S. E. cuando distin

gue entre «las sanas aspiracio
nes del proletario que busca un

remedio á su abandono- y a sus

penalidades, y las pretensiones
insensatas de los visionarios del

comunismo.» Esto, sin tener in
tención dé desacatar al Jefe del

Ejecutivo, es una gran barbari

dad qué, importa, en buenas

cuentas, un total desconocimien

to de la situación social del Nor

te, imperdonable en el primer

mandatario de la Nación. Yo que
he vivido entre los pampinos
por muchos años y que conozco

de cérea la Situación obrera,

puedo declarar sin temor de ser

desmentido que la orientación de

la masa trabajadora es la misma

orientación que le han impreso
sus. d ir ijen-tés y que pretender di
ferenciarlos es pretender dividir
los. Y en la prácticaelmismo S. E.

cuando se ha 4iri.j.ídó# los,obre
ros: de Antofagásta lo ha- hpcri.iO
por ifttei medio deHernán Cortez

o de Luis:Recabarren, este últi

mo hoy dia diputado sin haber

cohechado/ un voto, a diferenT

cia de aquellos que leen y comen

tan el Quijote.
Estas observaciones me mere

cen las cartas aludidas. Podría

profundizar inás, pero prefiero
dejarlo para otra oportunidad.
Termino rogándoles a los com

pañeros de Claridad corrijan las

faltas de ortografía de estas po
bres líneas y, además, oculten

mi nombre, porque me encuen

tro cesante en uno de los alber

gues de esta ciudad y no deseo

ser molestado como sucedió con

los camaradas que días pasados
se atrevieron a entonar lá"ínter-.

nacional.

CATALDO PÉREZ

V-\¿0

Si no fuera pqrque abjetiva un

sentir general, y porque sus ar^

gumentosson los miemos que ha

^seuchado, én todas partes, no

comentaría el artículo de la se

ñorita Encina.

Es verdad que la mayoría de

sus razones rio resisten el más

débil análisis; es verdad, que son
retórica desnuda. Pero también

es verdad que algunas de eilas

debo» responderse.

Creo haber planteado esta cues
tión- no én terreno trasparente y

definido. Sólo "por ingenuidad o

cqn torcida intención s^. puede
afirmar que defiendo «íos ti ülos
contrae! valer personal». Si me

referí a las dificultades que la

señora Dey hubo de vencer para

realizar sus estudios fué con él

objeto de hacer ver que ei la ob

tención de un título rio pignifica
nada én sí, la forma eri que sé

«ros.
radio¿DesemUda. ver aumentado el

de acción de nuesti o periódico?

¿Desean Uds. formarse una renta se-

Estudiantes, ^¿S l^lT'""
" ,us neoC81'

Vieítennqs en nuestro local, Agustinas
632, y háganse vendedores y propagan
distas dé nuestro semanario.Desocupadas!

verificó tal obtención dá la me

dida del valor personal del titu

lado, y, eh consecuencia, valori

za también el título.

«Se nace para esto o para

aquello». Estoy de acuerdo. Pero,

precisamente porque se nace

para esto o pata aquello se le

ama sobre todas las cosas; y

porque se le ama, porqué se de

sea poseerlo plenamente, profun

damente, se viven todas las an

gustias: y se realizan todos los

sacrificios cOn una tenaz sonrisa

de esperanza sobre el rostro can

sado o dolorido. y ';,

■El amor crea, uno a uno, los

merecimientos. Pero en esto nada

puedo aseverar. Mi afirmación

podría parecer parcial. Apelaré,
a la palabra insospechable de la

propia Gabriela Mistral.

Gabriela escribe: «El liceo éti

Santiairo, creo que copresponde
con pleno derecho a, la señora

Dey»?A '...''"■'"''
A Y en otra parte: «Estoy absolu
tamente de acuerdo, Con usted en

siis merecimientos para una di

rección»,

«No sólo es usted una profesa
ra distinguida; es una gran mu-

jer biena, un elevado y puro co

razón, y la cuento entré la gente

privilegiada que ha dado mi pro

vincia».

Y sin embargo la señorita En

cina irie.'taclia de apasionado! No
és el único calificativo que se me

há aplicado. Alguien me acusó

de insolente; y alguien argüyó
que yo ignoraba, los hechos y

partía de una base falsa. A ;

Esto, además de interesante,
es muy entretenido.

Yo sé, y todo* el que tehga
ojos debe haberlo visto, que en

mi artículo 'he coi o c á d o este

(asunto a uña altura que no es

inferior a la vde Gabriela. No

quiero que la autora de >E! Rue

go» deba inclinarse para escu

char mi voz; y nó quiero tampo
co yqué mi v^z. tenga uña sola

vibración, que no sea" honrada,
que no sea serena, que no sea

pura.' SA '
- 'A'A-'-

|:ero los hombres, nq. pueden
comprender que . alguien, con el

corazón> pleno de equidad, alce

layoz para manifestar su opinión
cuando ella difiere del pensar

común, y ya a chocar contra algo
o contra alguien que ellos, táci

tamente hanidéclárado intocable.

„Es el pasado de dogmas y de
servilismo espiritual que revive
en cada humanó. Los décendi en
tes- de Eva creen ser iibi es por
que, han roto los ídolos y han

tirado a Dios de los altares, No»
se percatan de; que en m lugar/
han levantado mil pequeños dio

ses, de que siguien siendo feti

chistas cerrados e intolerantes,,
como cualquier -inquisidor del;»

época de Felipe JI.

Solo la juventud, no por méri
to propio, sino por ley natura},
porque la vida no la ha apresada
aún con sus innumerables tena

zas de prejuicios y de intereses,.
se atreve, (no siempre) a mirar"
cara á cara, sin/ningún respeto-
preconcebido, él pensamiento, o-
el hecho, o el hombre que ocupa»
momentáneamente ei sitio dejado»
por los antiguos ídolos. Hay eü

ella una curiosidad virgen, audá¿A
e irrespetuosa, que la/mpelea
llevar él anáfisis y ia discusión a>

todo, sin . preocuparse poco lili
mucho de ¡a cara qué pondraí*/
sus semejantes. ¿Por qué.extra
ñarse en topees que sea, de ímp^
Jilas,.de donde sale una vox-íj-iVia,/
da, que, tiene su tonalidad propi»..
y que matnftpstfi un pNisamieioto
opuesto al peiiaarnietiTo general?*

La admiración «o debe llegar
hasta el-escíavizamiento de ¡juesA;

tra voluntad y de nuestra, razó».

Mi veneración hacia Niétzcheno;

detiene mi protesta por sus ata

ques injustos á Wagner. Mi de

voción por Beethovenno m&>.'y

impide ver la íuonotbnia arrnÓM'-v

ca dé alguna de sus obras.; Y áfe

yo pudiera tener la con vicción.

de que' Dios ex i ste^ mi rnaravilla-

miento/ estupefacto ante su obra

no sería obstáculo paraOque üoii.A

deiiara Ch acto de íoYitéria o d$*

maldad con .que afeó y emrisiS;.

ció la, vida ai crear el dolor y i* -

muerte. ¿Por qué entonces muí

admiración y ini respeto .por 6¡v,

frióla Mistral me han de ytruar
- el análisis y la censumv.de uIf*

medida que se relaciona ¡con ella?'5

Francamente, no puedo compren*; :

der^ que M admiración o eÍJafectoiA
o, la adhesión sean incompatibles»'
con la claridad de visión y c^Py
¡a libertad de juicio. /

'

FERNANDO G. OLDINI:

Jorge Acharan ft¡
Médico-cirujano

Vicuña MeLdk§Txxi3t, 269

;"• IVíedicina general, especialmen
te, oh-ugía y .venéreas.

GoniHiltás de 2 a 4.

Atiende llamados nocturnos.

lB¡p., Lít. y Bnc: iiódeni»,—A-Jíturo ?rai, l»7:

s^ll


